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JLdveitencia.

N o siendo posible por ahora á  los redac­
tores de este periódico dedicarle su atención 
con la asiduidad debida á  los que con sus 
suscripciones nos favorecen, antes que pu­
blicarlo con el retraso y la irregularidad con 
que han salido los dos últimos números, he­
mos preferido suspender su publicación es­
perando tiempos mejores.

Al despedirnos, damos las más expresi­
vas gracias á  los muchos compañeros de 
caza que han tenido la generosidad de pa­
g ar sus suscripciones, y la abnegación de 
leernos.

M adrid 2 3  de iÑoviemhre de 1S90.

Señor director de E l  Montero E x tr em eS o.

Muy señor mío: Todos los días hay noticias 
de expediciones cinegéticas, á las que favorece 
mucho el buen tiempo de que desde el 10 del 
actual venimos disfrutando.

A la que se ha verificado recientemente en 
Darameza, provincia de Toledo, dirigida y orga­
nizada por el marqués de la Torrecilla, asistie­
ron el conde de Torrepalma, los marqueses de la 
Romana, Pefiañor y Jura Real, el conde de Ca­
sa!, D. Alfonso Nájera y D. Angel y D. Isidoro 
Urzáiz.

En  esta cacería uno de los expedicionarios tu­
vo la desgracia de que se le disparara la escope­
ta, hiriendo en un ojo al marqués de la Romana.

La cacería, que había empezado bajo los me­
jores auspicios, pues solo en el primer día se

cobraron 107 perdices y 86 liebres, se suspendió 
con tal motivo.

Por fortuna, el estado del señor marqués de 
la Romana, a quien deseamos rápido y completo 
alivio, no es grave.

Al mismo tiempo que ocurría tan sensible ac­
cidente, el señor marqués de Villamayor, her­
mano del señor marqués de la Romana, se ha­
llaba cazando con algunos amigos suyos en el 
famoso coto de Madrigal, inmediato al Estado 
de Malpica.

En  este coto había una hermosa casa, en la 
que se declaró un gran fuego mientras se halla­
ban en la posesión los indicados cazadores. El 
incendio no causó, afortunadamente, desgracias 
personales, pero la casa quedó destruida por 
completo.

Pérez Escrich, Rosales, Ridaura y multitud 
de sus alegres amigos, regresaron ayer de su ca­
cería de patos en las lagunas de la Mancha, don­
de pasaron seis días disparando muchos tiros y 
cobrando más de 600 ave-frías, que han reparti­
do entre los establecimientos benéficos de esta 
Corte.

El 17 salieron á cazar á los montes deí Esco­
rial do Ari'iba los Sres. Alvarez Guerra, Polo, 
Díaz Martín, Muñoz Rivero, Catalina, Díaz y Pé­
rez, Ossorio y Bernard, Balart y los hijos del se­
ñor Fontagut. El primer día de expedición cine­
gética cobraron ciento-doce piezas (conejos y 
perdices), y el segundo, remontados á las altas 
sierras coronadas de blanca nieve, tiraron sobre 
varios lobos, hiriendo á tres y cobrando una lo­
ba con tres lobeznos de pocos días. Díaz y Pérez 
disparó por dos veces sobre un corzo que los pe­
rros siguieron más de cuatro kilómetros sin re­
sultado alguno, á pesar de ir herido El 20, Al­
varez Guerra y Díaz Martín dieron cuenta de dos 
lobos que cayeron a! suelo á los certeros dispa­
ros que dichos señores les hicieran, notándosela 
circunstancia de que el mayor de ellos venía he­
rido de dos balazos, uno sobre la paleta trasera 
derecha y otro en la cabeza, y ambas heridas es­
taban ya casi cicatrizadas.
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Esta mañana han regresado los expediciona­
rios en el mismo tren en que venían multitud 
de soldados que tornan á su patria, .heridos unos 
3' enfermos otros, de la guerra do Cuba.

Al parar el trén en la estación del Norte, el 
Sr. Díaz y Pérez se apercibió de que él y' sus 
amigos venían en tan buena compañía, y cuan­
do descendían los primeros heridos dió un jviva 
España!, que despertó el entusiasmo de más de 
3 000 personas que llenaban el andén. Los caza­
dores se convirtieron en enfermeros, bajando de 
los coches á los soldados, acomodándolos en las 
camillas do la Cruz-Roja y en los coches que las 
ambulancias militares tenían preparados, y des­
pidiéndose de ios valientes patriotas en medio 
de los trasportes más entusiastas. Antes de dejar 
los cazadores ia estación repartieron la caza en­
tre los soldados que quisieron aceptarla, y con 
ella 100 pesetas para que comprasen tabaco, ya 
que á la hora en que llegaban no había abierta 
ninguna expendeduría de tabaco. El Sr. Díaz y 
Pérez íuó muy victoreado por los soldados y  via­
jeros. No he de añadir á usted que este señor es 
el cronista de Badajoz y redactor de E l M ostebo  
E x tk em eS o.

Suyo alcclísiino amigo,
L. T üÑ'ÓN M.4RTIXIEQ.t.

C acería  del d ía  11 de Noviembre.

No siéndoles indiferente á los constantes lec­
tores de E l Moxtero cambiar sus impresiones, va­
mos con su beneplácito á reseñarles la del día 
que encabeza eete arliculejo, aunque brevemen­
te, para no cansarlos demasiado.

En cita con los señores de Arroyomolinos de 
Montánehez y pimto conocido de antemano, jun­
tóse dicho día una partida no escasa de buenos 
y probados monteros, y de valientes, maestros y 
iiuDca bien ponderados porros. A cosa de las 
diez ojeadores y escopetas ocuparon sus puntos, 
y empezó la batida por ia mancha conocida cou 
el nombre de Juncal merino, Al cuarto do hora 
empezó la primera lata, á la que siguieron va­
rias indicando que algunas cochinas y marrati- 
choQCS habitaban tan agreste lugar Uno de es­
tos liltimos, más incauto que sus hermanos, tuvo 
la desgracia de dejarse cojer por la trabilla, que 
ávida de dar entretenimiento á sus colmillos, se 
ensañaron en él con tan tremenda furia que lo 
ocasionaron la muerte. Otro inejor criado que su 
desgraciado amigo, desapareció del teatro de ta­
les operaciones, y atravesando el rio, fué á dar 
á donde con ojo avizor y febril impaciencia le 
esperaban, recibiendo una muerte instantáuea 
por un aficionado casi de pega llamado D. Adol­
fo Canal. Trascurrida como media hora, por los 
mismos pasos que llevó dicho cochino apareció 
soberbia, fiera ó imponente una cochina de gran 
alzada, poro de poco peso, y como si por intui­
ción hubiera presumido lo acaecido á su compa­
ñero, examinó detenidamente el campo con pe­
netrante mirada, y  lanzando varias maldiciones 
allá en sn lenguaje, desapareció entre las tupi­
das jaras de la vista de quienes la esperaban, si­
guiendo, sin dejar de maldecir, á la misma espe­

sura de donde poco anfes y de modo tan irreve­
rente la habían levantado de su cómodo lecho.

Verifieóse después ia comida, y se díó otra 
mancha, de la que nada salió porque nada había, 
y en la cual se puso el sol, despidiéndose en el 
punto de encuentro los que por la mañana ale­
gres y contentos se estrecharon la mano de bien­
venida. dándose el adiós de despedida, cual ha­
cemos hasta otra con los simpáticos lectQre-v de 
E l M ontero. • .

C acería  del día 8  de D iciem bre.

En  la mañana del citado día, al toque de Iqs 
pitos de caza, cuyo sonido misterioso hace her­
vir la sangre de los aficionados cual las trompas 
guerreras de otras épocas, aparecieron por dis­
tintas calles, como movidos por un resorte, colle­
ras de perros y cazadores á caballo. Juntos ya en 
numerosa partida, se dió la voz de marcha para 
sitio- conocido de todos, en donde á- vista de la 
primera mancha que había de darse, se hizo dis­
tribución de monteros y escopetas. A fuer de na­
rrador fiel y cual si fuera obligado corresponsal, 
diré á los que por curiosidad lean estas líneas, 
que pocas veces en estos asuntos reina tamaña 
anarquía como el que señala estas páginas Des­
acertados estuvimos en la primera prueba, pues 
hubo de recorrerse la mancha sin novedad; no 
diré para sus moradores, porque no los había.

Emprendimos la mareba á la segunda, y an­
tes que la última escopeta que cerraba el ala de­
recha estuviera colocada, dieron la voz de alar­
ma los sabios cuauto hermosos perros de esta 
recoba, nunca bien ponderada, Su empuje lanzó 
fuera de sus lechos nueve ó diez cochinas que 
buscaron salida por distintos puntos de su agres­
te vivienda; ¿pero cuál sería nuestra sorpresa 
cuando nos vimos invadidos en todas direcciones 
por nuevos perros y gente de á pie, que hacien­
do fuego sobre los bichos perseguidos por nues­
tra recoba y monteros, consiguieron dar muerte 
á una cochina que tuvimos más tarde que suje­
tar á la suerte? Así como nos pertenecía de he­
cho y de derecho semejante trofeo, quiso la for­
tuna recompensarnos del desorden que introdu­
jeron en nuestra gente, haciendo que nos tocara 
la cochina.

Dimos más tarde otra mancha, y también nos 
fué ingrata la suerte de no ver salir de ella ni 

. una zorra.
Poco ó nada de entretenimiento proporciona 

esta reseña; pero por cambiar impresiones da­
mos á la estampa su mal pergeñado relato, sa­
biendo de antcmauo que todos los lectores de E l 
M ontero, con su esquisita amabilidad, sabrán 
suplir lo que falta para hacerla más sabrosa.

A ntonio L ancho.

Alcuescai' 10 Diciembre 1896,

El 12 de Noviembre volvieron de montear en 
Espafiares y el Socor, el Exemo. Sr. D. Ricardo 
Belraonte y Cárdenas, marqués de Santa Rosa y 
su hijo D.'Fraucisco, D. Juan de Labastida y 
otros amigos.
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Cobraron en ocho días 17 jabalíes, cuatro cier­
vas y dos maguíficos venados. Total, 23 reses.

Esta montería será una do las más notables de 
este año.

Otra de personal heterogéneo.
El día 14 de Noviembre fueron invitados á 

dar una montería en la Álhondiguilla, por don 
Guillermo Giménez, varios amigos de esta capi­
tal, hasta el número de 19.

Llegados á dicha finca, hicieron el sorteo y 
numeración para colocar dos armadas y una tra­
viesa, más una retranca de cuatro ó cinco.

San Agustín se llama la mancha, y entraron 
los perros como de costumbre, y empezaron á 
salir reses por diferentes puntos.

Tiró una D. Luís Guzmán el Bueno, sin tocar­
la. I). Francisco Castillo, que creo era el único 
Dios que había ido á  la montería, tiró tres tiros 
á dos cochinas. D. José Herrera Vázquez, profe­
sor veterinario de primera clase, que fué el ini­
ciador en la Tierna de la música vámonos á  ca­
sa, que es lo miis prudente, disparó á una cochina 
dos veces, sin que so sepa la lesionara en lo mtís 
mínimo. É ! conocido por el Bejo, mató una de 
dos tiros. D. Eduardo Loaiza, tres tiros á un 
enorme cochino, que aunque dijo que lo había 
herido, no se cobró. Un hijo del arrendatario de 
la finca, disparó á una cochina, que mató.

El Bejo chico y otro apodado Juanillo el Trom­
po, tiraron una á la vez y quedó muerta, habién­
dole dado ambos. Otro conocido por Cabeza gor­
da, tiró dos, matando una. D. Enrique Serrano, 
de quien en otras veces be hecho mención, tiró 
una, que no tenía sus días cumplidos. D. José 
Espejo Blancas, otra id. id. D. Antonio Guerrero 
Muro, á dos cochinas y una zorra, cinco tiros de 
rifle sin resultado. El Sr. Portillo á  otra cochina, 
sin novedad en sn importante salud.

Resumen: muchas reses, muchos tiros y mu­
chos chambones, pues solo se cobraron las cua­
tro dichas, y eso que entre los que uo mataron, 
figuran á la cabeza de los buenos tiradores.

En el camino ocurrió un incidente que pudo 
ocasionar una desgracia, pero que felizmente na­
da malo resultó.

D. Enri(|ue Lacalle y Cantero, que montaba 
una muía, resbaló ésta, y cayendo ambos, pro­
dujo la risa consiguiente entro los presenciales, 
costando trabajo levantar la mole entro cinco 
personas.

Palabras textuales de D. Enrique Serrano.
Otra.
No sé si tendrá usted conocimiento de la mon­

tería efectuada en los primeros días de este mes 
de Diciembre en los cotos de la Aguja, la Adel­
filla y las Mesas del Bembezar.

Esta expedición la han hecho D. Pedro Casti­
llejo y Gragera, su hijo D. José y D. Guillermo 
Giménez, los primeros de Fuente Obejuna, y el 
lUtiino de Córdoba.

Han cobrado en dicha montería, nueve cochi­
nos de ambos sexos, tres ciervas y tres venados. 
Total, 15 reses.

Me ha dicho D. Guillermo que las escopetas 
blancas, que eran los tres, han sido poco dañinas.

Otra.
Ayer 7, han venido los socios de Campo Alto,

que fueron á montear por tres días, y efecto del 
mal tiempo han estado cinco.

Ha habido más reses que estrellas en el cielo, 
según referencia, y  entre más de 20 escopetas, 
solo han cobrado tres jabalíes. Esto me parece 
que puede llamarse una mala montería.

R a fa el  de R o ja s t  V iv a s .

Á  los Sres. D. Carlos B o v ira  y  S .  R icardo  

B on astre .

Estimados amigos: Nos separamos hace un 
mes, y desde entonces no ho tenido noticias 
vuestras. De mí las tendréis por este couduclo, 
si los señores del correo á ello no se oponen.

En cnanto llegué á ésta, mis amigos me ha- 
blarou de proyectadas expediciones venatorias, 
y mi presencia, como era natural, excitó más los 
ánimos ya un tanto encendidos. L a  noche mis­
ma de mi llegada, en el nuevo y hermosísimo 
casino, hubo reunión de aficionados.

Según allí se dijo, el señor conde de Campo- 
manes no había regresado aún de la expedición 
á sus posesiones de La Mancha; D. Autonio Pa­
checo con D. Antonio Nava estaban rondando 
en los confines de las sierras de San Pedro; 
nuestro director D. J.;UÍs Romero, hallábase ocu­
pado en la dehesa de San Román; Agudo, de 
Valverde, enfermo-, de los aficionados de Almen- 
dralejo, D. Guillermo Nicoiau y señor marqués 
de Gallegos, nada sabíamos, ni del Pacha, de La 
Garrovilla, tampoco. En resumen, quedábamos 
reducidos á pocos cazadores y ningún perro do 
reses. No obstante, como uo hay dificultad que 
un buen propósito y una firmo voluntad no ven­
zan, con nuestros propios recursos nos echamos 
al campo, fiados eunuc.stra buena suelte.

Pernoctamos en el cortijo do Las Llanas, su 
dueño D. Luís Núfiez, y los simpáticos jóvenes 
D. José Rubio, D. Francisco Mora, D. Fidel Ma­
clas y D. Miguel Nogales (Prim oritos) y yo.

Quedaron en reunirse con nosotros á la ma­
ñana siguiente desde el cortijo ele D Juan Gra­
gera, en donde so alojaron, éste, D. Eustaquio 
Martínez, D. Justo Palacíii, D. Alfredo Girbal, 
D. Gerardo Sen-a y D. Rosendo Rigau.

Con antelación, el Sr. Núñez había dado cita 
al sitio de Los Marcos á los amigos de Cordovilla.

Emprendimos la marcha para Los Marcos, á 
donde llegamos media hora antes que aquellos, 
entre los que venían el capitán Pepo González 
(Avefría), Cañas y su hijo, el boticario, el maes­
tro de escuela, ó clj¡ela[/0 (/o, como decía Cañas, 
Martínez y otros varios

Concertado el pláii, el capitán colocó su arma­
da rodoamlo la mancha de Los Pelados, que 
consta de varios pegotes de monte, pareciendo 
islas verdes en un negro mar hecho por los in­
cendios. Yo me hice cargo do los raonteroo.

Los de Cordovilla tienen mui malísima cos­
tumbre que no hay quien se la quite, y  c-s que 
llevan sueltos los perros ai cazadero, y como és­
tos son muy buenos, resulta que antes de llegar 
los cazadores á la mancha, ya los canos están en 
ella levantando v ahuyentando la caza.

Ayuntamiento de Madrid



•F-T, m o i -t t e h o  E r s T E E M E i S r o .

En esta ocasión, ]o quo pudo ser causa de 
trastorno lo fue de fortuna- En  el camino vieron 
los de Cordovilla las huellas de una piara de ja ­
balinas que se habían internado en la mancha 
de Los Frontones. Un perro, el de Martínez, si­
guió la ida, y cuando los monteros íbamos por 
la vereda de’ Las Perdices á tomar la vuelta de 
la mancha, pasó á pocos,uieti’os de nosotros un 
jabalí que venía de Los Frontones y se metió 
en Los Pelados. Eetrás le seguía el podenco de 
Martínez.

Empezamos á montear, y en seguida un perro 
llamó con una jabalina, que notando estaban las 
escopetas esperándola hacia adelante, hizo su 
escapada atrás. Le salen al encuentro nuestros 
perros de conejos {que'á falta de otros los había­
mos llevado), acosándola; llega á donde yo me 
hallaba, pasándome á diez metros por la mitad 
de un quemado; yo la daba ya por muerta, 
cuando al disparar, una avalancha de perros que 
atropellándose se metieron entro las patas del 
caballo que yo montaba, hizo que éste se movie­
se bruscamente, quitándome la puntería. La ja­
balina, sin variar su carrera, fué á dar en otros 
monteros que lo dispararon sin tocarla; los pe­
rros acosándola cada vez más; los jóvenes Pn - 
morilos y Mora que hacían sus jn-imeras armas, 
clavando las csi)uelas á sus caballos, siguieron á 
ios perros en frenética carrera; pero el primero 
tuvo la desgracia de que, aflojándosele la cincha 
al jaco, vino al suelo la silla con el jinete. Mora 
y con él Macías, que se lo unió, siguieron la per­
secución, y á poco llegaron á un espeso mato­
rral en donde los perros tenían rodeada á  la ja­
balina.

Dejando sus caballos, con los cuchillos desen­
vainados acudieron allá. Mora, que como ya be 
dicho ora nuevo en el oficio, y no sabia que pu­
diera haber peligro, (porque aún ignoraban si 
era una jabalina ó un jabalí graude), eotró sin 
cuidado alguno, Macías, con alguna precaución; 
pero al llegar vieron que uii perro, dando lasti­
meros quejidos, volaba por encima de las matas, 
lo que hizo retroceder más que de prisa á los 
cazadores; pero oyendo en seguida gruñidos do 
dolor dados por la fiera, comprendieron que era 
hembi'a y estaba cojida por los perros. Efectiva­
mente, mi perro Temblores, ya experimentado 
en estas lides, y el cachorro Tony, de Mora, que 
como su amo hacia sus primeras armas, la te­
nían sujeta por las orejas, y los demás perros la 
atanaceabaii á mordiscos. Fidel la remató de 
una puñalada que la pasó de parte á  parte.

Nuestros perros de conejos se portaron muy 
bien; pero hay que confesar que nada hubieran 
hecho sin los de Cordovilla que están muy 
adiestrados.

Cargamos la guavra en un borrico, Primoritos 
ensilló su caballo, tomamos los demás los nues­
tros y siguió la batida.

Levantaron otro jabalí los perros, recorrió to­
da la armada del frente siu salir deí monte, y se 
escurrió hacia Los Frontones, recibiendo un dis­
paro que sin consecuencias le hizo la escopeta 
allí apostada. Cuando ya creíamos al jabato fue­
ra de peligro, oímos á nuestra espalda una nu­
trida descarga. Un momento creíamos que era

nuestro; pero los latidos de los perros que lo 
perseguían ya dentro de Los Frontones, nos hizo 
comprender que también habla escapado de 
aquel peligro.

¿Pero quiénes habían hecho aquella descarga? 
Piqué á  mi rocinante y fui allá, encontrándome 
á los del cortijo de D. Juán, incluso D. Juan, 
disputando acaloradamente sobre quién erá el 
más chambón. Viniendo en busca nuestra, oye­
ron los latidos de los perros, prepararon sus fa­
mosas escopetas recibiendo al jabalí, que se les 
metió encima, por un llano pelado como la pal­
ma de la mano. A Gran lo faltó un cañón carga­
do con metralla (isi no le faltal.....); Palacíii se
había quedado ocupando un puesto y no lo es­
tuvo á tiro (¡si llega á  tenerlol.... ); Girbal no
había puesto los cartuchos (¡que si los hubiera
puesto!.....), y D. Juán Gragera dijo que vió dar
la bala de su primer tiro debajo del jabalí, que­
riendo enmendar el segundo se la echó por en­
cima. Si hubiese tenido la escopeta tres cañdnes 
el tercer balazo dá en su sitio,.

Yo, creyendo quo do tal descarga no podría 
menos de’ir herido el jabalí, coití tras de él y do 
los perros un buen trecho. Admiraos do mi cre­
dulidad, pues de creer que aquellos inofensivos 
cazadores lo habían herido, á  creer que un bu­
rro vuela, no hay gran diferencia.

Continuó la batida. A Núñez le pasó un jaba­
lí á'buen tiro, le disparó dos, hiriéndolo.

Pjimorilos le salió al encuentro, soltándole un 
escopetazo á buena distancia y el segundo tam­
bién; pero huyendo su caballo, al que clavándo­
le las espuelas salió tras el jabalí como una fle­
cha, lo alcanzó dos veces, alanceándolo con el 
cañón de su escopeta; pero á la segunda, volvió 
á aflojarse la cincha, viniendo ginete y montura 
estrepitosamente al suelo. Si traería Primoritos 
su caballo preparado para montear como si fue­
se á  dar un paseo al \Tvero?

En esto el jabalí se escurrió, y aunque lo se­
guimos largo trecho por la sangre, pedazos de 
huesos y gordura que iba dejando, no pudimos 
dar con él.

Otro cazador de Cordovilla, cuyo nombre no 
recuerdo, hirió á una jabalina que cobramos co­
mo más adelante diré. Y o tiré desde el caballo 
otro jabalí á regular distancia y en buen terreno, 
y fué á juntarse con el de D. Juán y compañía.

Dimos luego El General.
Hubo en aquella mancha muchos lobos y va­

rios jabalíes á  los que también hicieron fuego los 
compañeros de D. Juán, excusando decir lo que 
resultó.

Monteando esta mancha, el joven Paco Mora 
averiguó que un cabrerito de corta edad, pero 
con muchas alicantinas, había cobrado, quizá 
quitándola á  nuestros perros, la jabalina herida 
por el de Cordovilla. Fueron á buscarla Núñez y 
Martínez, y poco menos que á la fuerza se la hi­
cieron soltar al aprovechado zagal.

Aquí se separaron de nosotros aquellos ami­
gos, prometiendo reunírsenos al siguiente día en 
el coto de Anavacas, en donde nos esperaba don 
Juán Macías. Tuvieron que regresar á su aloja­
miento montados en el caballo de San Francis­
co, por haber dejado los suyos donde no debie-

\
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roa. El único que caminó en pies ajenos íué 
Gran, que se apoderó dé un rucio sin permiso de 
su dueño, recojiendo de paso en el cortijo de Nú- 
ñez un manojo de salchichas que había sido, fac­
turado equivocadamente.

El día siguiente lo empleamos en cazar Ana- 
vacas, en donde se hallaba D. Juan Macías ejer­
ciendo sus derechos señoriales. No acudieron, 
eomo era de esperar, el otro D. Juán y sus se­
cuaces, y no faltaron, como era natura!, los de 
CordovUla.

Hubo poca caza, y se mató solamente un ja­
balí, que murió á manos de Cañas.

El otro día cazamos la Sierra del Machial. Un 
viento frío y huracanado nos molestó en ex­
tremo.

Se tiraron tres corzos .por el capitán González, 
el saleroso Fidel y por el que suscribe, sin hacer 
daño á nadie.

Regresamos al día siguiente á  Mérida. En  el 
camino entramos en la casa de campo de don 
Juán Gragera para saludar á su señora madre y 
á su hermana doña Dolores, las que con la ex­
quisita amabilidad que las distingue nos hicieron 
comer allí y tomar un exquisito café, que hizo 
con sus propias manos el propio D. Juán.

Al regresar al cortijo de Anavacas, hallamos 
á D, Antonio Pacheco, que regresaba de su casa 
á reunirse en la ronda otra vez con sn amigo 
Nava. Nos dijo que habían cojido cinco jabalíes, 
dos de ellos grandísimos.

Y  aquí, amigo Rovii'a y compañero Bonastre, 
termino mi crónica, echando un puñado de tie­
rra sobre la tumba de E l  M on-xero E x t r e m e so , 
que acaba de fallecer á los cinco años de edad.

S. I. T. L.
L upu s.

(GonlituiaGión del capitulo III).

hizo que el autor se marease, soltando la 
pluma y dando á luz felizmente.

CAPITULO IV.
Como empezó y  como acaba.

I^UANDO hace tiempo se reunieron los 
colaboradores de E l  M o n t e r o  E x ­
t r e m e ñ o  para tratar de escribir la 

heterogénea novela que con tanto gusto 
habrán saboreado sus lectores, me hicieron 
la distinción, que jam ás agradeceré bastan­
te, agradeciéndola cuanto puedo, de invi­
tarme para poner en ella mi pluma peca­
dora.

Como en este país sale adelante el dos 
por ciento de lo que se proyecta, mucho 
más si es útil ó deleitable, creí que el pen­
samiento no se realizaría, y en esta creencia 
y por complacer á mis amigos, me compro­
metí á escribir los paralipómenos de la obra,

recordando aquellos versos; «En diez años 
de tiem po'que tenemos, ¿el rey, el asno ó 
yo no moriremos?»

No sé lo que ocurrió' eii aquel caso. L o  
que sí sé es que están sobre mi cabeza las 
Horcas.Caudinas, bajo cuyas lanzas tengo 
que pasar forzosamente, no obligado por 
los Sanmitas vencedores, sino por los ilus­
trados escritores que me han precedido. ¡Y  
cómo escriben los picaros! ¡Qué manera de 
derrochar ingenio y gracia! ¡Qué modo de 
mentir! Hasta ha habido quien ha morgani- 
zado hablando de un zapato y otras cosillas. 
¡En buen lío me he metido por creer que 
no saldría adelante la obra magna! Pero en 
fin, si los malos ratos hay que pasarlos 
pronto, voy á despreambularme y á entrar 
desde luego en materia.

Empieza la obra mi querido amigo y 
compañero don Antonio Rodríguez de M o­
rales haciendo gala de su donosura en el 
decir, de su talento y condiciones literarias, 
presentando á Brachina de Espinal y á A l­
fonso Ochoa individuos de distinguidas fami­
lias que han de ser protagonistasy origen de 
la novela, cuyos comienzos datan de princi­
pios del siglo X IV . Los señores Rodríguez, 
Pacheco (don Alfonso), Viñas, Macías (don 
Juán), J .  W asch (Viñas), Macías (don Maxi­
miliano), Rom ero, Pacheco (don Carlos), y 
Pablo y García, han sido los encargados de 
escribir la historia de esas familias hasta 
nuestros días, dejándome la triste misión de 
rematarlas actuando de puntillero. Todos 
han lucido su castizo lenguaje, su correcta 
pluma y su inagotable ingenio, y casi todos 
me han dedicado halagüeñas frases, que 
no porque sean inmerecidas dejo de agra­
decer.

Veamos ahora cómo ha salido cada cual 
de su empeño, procurando ser en mi reco­
pilación lo más breve posible, porque no 
quiero que se diga de mí lo que decía un 
amigo mío del sacristán de su pueblo: 
«Canta mal, pero canta mucho.»

E l señor Rodríguez, valiéndose de Far- 
fán y Ortuño, servidores de la casa de 
Ochoa, dá una batida á los lobos, y sin 
más armas que rústicas flechas, hace una 
mortandad mayor que todas las hechas por 
el Ganges. Don A . Pacheco casa á  don A l­
fonso Ochoa con doña Brachina de Espinal, 
y los deja recorriendo sus estados acompa­
ñados de Fortún y Ñuño, sus leales servi­
dores. Viñas nos revela que el matrimonio 
de don Alfonso y Brachina era incestuoso.
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por ser ésta fruto de la violencia que don 
Pedro de Ochoa había ejercido sobre dona 
Idelgunda, madre de Brachina. Macías nos 
describe la sorpresa y muerte de don A l­
fonso y toda su escolta, mientras Brachina, 
en medio de los montes y sin auxilio algu­
no, daba á luz con toda felicidad un robusto 
niño. Vuelve Viñas á la palestra, ahorca á 
Farfán y Ortuño y roba á Brachina y el 
niño. E l diferente estilo y carácter de letra 
que se observa desde el capítulo IV  en ade­
lante, dán motivo á  un concienzudo estudio 
de don Manuel Rodríguez, del que se com­
prende que aquellos capítulos son apócrifos 
y falsos. Consultado el caso con un fraile 
muy erudito y gran bibliófilo, resultó com­
probada aquella sospecha, que vino á ro­
bustecerse con el hecho de haber encontra­
do el rey Felipe IV  tres individuos de edad 
vetusta: abuelo, padre é hijo, descendientes 
de aquella ilustre familia. Pero no hay dicha 
completa, y hé aquí que cuando parece que 
la historia de los Ochoas entra y su verda­
dero cauce, y vá á reconstituirse el árbol 
genealógico, don Maximiliano Macías nos 
presenta á estos tres individuos como tres 
borrachos empedernidos que, perturbados 
por el alcohol, llegan hasta el extremo de 
romper en la coronada testa del rey Felipe 
el barreño de los garbanzos en remojo. 
Tristem ente impresionado abandonó S . M. 
la casa de los Ochoas, y una hora más tar- 
de las llamas consumían el edificio, pere­
ciendo abrasados dentro de él los tres per­
sonajes. L a aflicción de Felipe no tuvo lími­
tes, y tal vez hubiera muerto de hipocon- 
dria si uno de sus gentiles hombres no le 
hubiera asegurado, bajo fe de caballero y 
de cristiano, que aún quedaban dos vásta- 
gos de tan ilustre extirpe, un varón que se­
guía la carrera de farmacia, y una Menegil­
da que estaba en Madrid sirviendo en la 
Posada del Peine.

Aquí se pierde ya el verdadero hilo de 
la historia, y don Manuel Rom ero empren­
de nuevos y falsos derroteros, presentándo­
nos como último descendiente de los Ochoas 
nada menos que al célebre vate de Plasen- 
zuela, á quien hace andar á guitarrazo lim­
pio con el autor de estos renglones. jAy 
Rom ero, Rom ero! ¿Q tiare conturbas m er  

quoque f i í í  tnihir  ¿Qué necesidad has 
tenido de sacar á colación una de nuestras 
mayores glorias? Tobarito para ser ilustre 
no necesita descender de los Ochoas. T o ­
barito no necesita ascendientes. E s  un indi­

viduo de generación expontánea. E s  un in­
dividuo suts g en er is  que forma tipo propio 
y que se tiene creada por sus escritos y por 
sus genialidades una reputación europea. 
Cuéntase de un general que siempre estaba 
adulando á Francisco I con el recuerdo, de 
sus victorias.— Pues más que todas ellas,—  
le dijo un día el monarca,— cuento un hecho 
en mi vida que me enorgullece más que 
todos mis triunfos.— ¿Y cuál es ese hecho?, 
— preguntó el general con el mayor respeto. 
— Haber competido con el emperador Car­
los V ,— le contestó Francisco I .— ¿Qué ma­
yor gloria para mí que haber andado á 
guitarrazos con el inmortal Tobarito? P er­
dóneme el lector esta digresión, y continue­
mos con el asunto principal de este escrito.

Corresponde el turno á don Carlos Pa­
checo, y después de morganizar, como lle­
vo dicho, conviene en que Tobarito no tie­
ne nada que ver con los Ochoas ni Espina­
les, de cuya raza solo queda una hembra, 
dama de honor de la reina Ana de Austria.

Guillermo Pablo le sigue, y enmaraña el 
asunto más de lo que estaba. E n  eso se 
parecen los historiadores á los abogados, 
quienes tal vez aclaren la razón ó sin razón 
del negocio que traen entremanos; pero pa­
ra los que no entendemos de leyes ni de los 
in trín gu lis  de las leyes, cada informe ó ca­
da opinión de esos señores es un nudo más 
que enreda la madeja.

E n  este mar de confusiones no nos que­
da más fuente histórica que la tradición, y 
con objeto de cerciorarme de lo que pudie­
ra tener de cierto la existencia de la Espi­
nal en la Posada del Peine, me hospedé en 
ella unos días, y una vez que adquirí algu­
na confianza con un anciano á quien reco- 
jieron de niño los antiguos dueños de la 
posada, le interrogué y pude averiguar y 
confirmar luego con las correspondientes 
certificaciones de nacimiento y defunción, 
así como por el padrón vecinal, que efecti­
vamente en dicha posada hubo á  mediados 
de este siglo una sirviente llamada Robus- 
tiana Espina!, conocida por L a  Espínala, 
que casó con un mal torero de invierno lla­
mado Zalea; que de este matrimonio nació 
un niño, á quien bautizaron con el nombre 
de Restituto; que la madre murió á conse­
cuencia de una fiebre puerperal, y que el 
niño, andando el tiempo, sacó las aficiones 
de su padre, siendo uno de los primeros 
capitalistas que se arrojaban al ruedo en la 
plaza de Madrid á mitad de la lidia del últi-
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mo toro. E n  una de estas tardes y estando 
arrancándole una banderilla al toro que te­
nían ya amarrado al tiro de muías, salieron 
éstas á escape arrastrándole largo trecho, 
y enganchándole el toro, ya muerto, con el 
cuerno derecho por el costado izquierdo, le 
produjo una terrible herida, de la que mu­
rió á los pocos momentos. ¡Quién había de 
predecir que la ilustre raza de los Ochoas 
y Espinales hubiera de terminar pisoteada 
y arrastrada! E n  cuanto al estudiante de 
farmacia se sabe que murió envenenado con 
un cigarro de la tabacalera.

M e encuentro agotadas todas las inventi­
vas; nada nuevo puedo decir de los perso­
najes, y tengo que matarlos.

P r im o r e s .

EPÍLOGO

i'iGAMOs ad elan te , co m p añ ero , q u e aún 
nos qu ed a p o r v er e l d ep artam en to  

^  m ás curioso  é  in teresa n te  d el m ani­

com io .
__Supongo que se referirá usted á aquel

de que ayer me habló; el de los literatos.
__^Justamente. Como la enfermedad se ha

presentado con caractéres extraordinarios, 
hoy que ha tomado usted posesión de su 
empleo y es mi colega en este estableci­
miento, conviene que le dé detalles de este 
mal para que, con su reconocida competen­
cia, busque, como busco yo, su remedio.

— Escucho á  usted atentamente.
__H ace algunos meses un sugeto de esta

población fué atacado de la manía de es­
cribir; púsose en contacto con otros varios, 
más ó menos predispuestos á contraería, y 
la enfermedad tuvo un gran desarrollo en 
poco tiempo.

Concertaron lo que no concertaría la 
más rara extravagancia, que fué escribir un 
libro, novela ó cuento, en colaboración, ca­
da uno un capítulo á su modo y manera. 
D e vehículo á los microbios literarios sirvió 
un periódico que se publicaba en ésta ciu­
dad; el contagio se propagó de una manera 
alarmante, y no sé donde hubiésemos ido á 
parar si el director, que es hombre tan se­
rio que ni aún Tobarito se atreve á llamar­
le de tú, al enterarse de lo que sucedía, no 
hubiese concluido de una manera fulminaiy 
te con su periódico. Pero como había peli­

gro de que la plaga se diseminase, la auto­
ridad tomó cartas en el asunto, y ve/zs n olis, 
encerró en el manicomio á los atacados, y  
ahí los vé usted en ese departamento á  to­
dos juntos esperando que ios dos diputados 
delegados consigan un crecido crédito para 
construir un departamento aislado de este 
edificio, á fin de evitar el contagio.

— ¿Quién es aquel moreno, alto, delgado, 
con barba negra á lo Pidal?

__Que no llegue á sus oidos tal nomhre,
pues no le agrada. E s  un letrado que le dá 
por lo clásico, por lo castizo. Sus autores 
son Selgas, Alarcón, poquito de Galdós y 
mucho de Pereda. Rechaza todo lo que no 
sea castellano neto, y no ha querido apren­
der francés, ni leer traducciones francesas, 
porque no se le pegue algún galicismo.

Gústale lo antiguo de nuestra literatura y 
lo antiguo en política. Don Carlos es su 
bello ideal, y ya que no le sea posible va­
gar por las montañas de Navarra donde 
expontáneamente nacen sus correligionarios, 
á ellas vá en sentido figurado, y ese fué el 
teatro que escojió para la novela.

— ¿Tiene usted esperanzas de curarlo?
__ ¡Y a  me libraré yo de poner los niedios

para que sane de la manía de escribir! En 
cuanto á la otra, la edad, que amortigua 
los hervores de la sangre; los desengaños, 
que enfrían los entusiasmos, y las circuns­
tancias que á mucho obligan, son factores 
muy poderosos para su curación. Y a  se han 
dado algunos casos en los que dos jóvenes 
igualmente entusiastas y fogosos, pero mili­
tando en los partidos extremos más opues­
tos, se han encontrado, han coincidido en 
los medios.....

— ¿Y ese gordo, rechoncho, casi esférico, 
de plácido rostro, ¿quién es?

— Otro letrado. E ste  es reincidente; es 
decir, ha tenido una recaida, y no es fácil, 
por tanto, su radical curación.

__^Y aquellos dos que están sentados en
los extremos opuestos, uno lampiño que 
mira sonriendo á  todas las mujeres que pa­
san por la calle, y el otro grueso, robusto, 
que sin cesar retuerce su bigote?

— Son hermanos y literatos p e r  accidens. 
Les gustan las chirigotas, y se han conta­
giado por hacer lo que sus amigos le pedían.

__Aquella especie de ardilla que corre,
se agita y se mueve, con peligro de sus 
gafas, ¿quién es?

__También ese es letrado, con aficiones
de Taboada. Probablemente lo dejaremos
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en libertad, porque se están recojiendo fir- 
nías pidiendo se le suelte hasta que termine 
una plaza de toros que tiene en prcyecto. 
E s te  ha recargado, es decir, ha escrito dos 
capítulos, y está muy malito.

__ ¿Y aquel larguirucho, especie de Caba­
llero de la Triste Figura, con nariz de á pal­
mo, que lleva en el sombrero una plumita?

__E se  es el reu , el motor de todo este
belén, el que metió los perros en el monte, 
el que contagió, en fin, á  todos.

H a nombrado usted á  D . Quijote y no 
ha sido en vano, porque aquí hay un símil 
físico y otro moral.

A l Hidalgo Manchego le volvieron los 
sesos los libros de caballerías, y creyéndose 
un Amadís, cabalgando sobre su destartala­
do jam elgo salió á  buscar aventuras. A  ese 
que vé usted ahí, lector asiduo del M a d rid  
C óm ico, se le calentó la mollera, y en ella 
se  le metió hacer una novela extravagante 
como la que en aquel periódico había leído.

E ste  no es solamente un loco literario, 
sino un chiflado artístico, porque además de 
escritor es pintor, músico y actor cómico, 
y para que nada le falte, se cree hermoso y 
le parece que lleva prendidos en la plumita 
de su sombrero todos los corazones feme­
ninos.

E ste  infeliz no tiene remedio, como tam­
poco lo tiene aquel otro que está á su lado 
sentado sobre un banco, engullendo lo que 
de la comida de los otros ha sobrado, des­
pués de haber engullido la suya. E s  parien­
te del anterior; le dá también por el estilo 
de Taboada, con quien ventajosamente pu­
diera competir si su invencible pereza le 
permitiese estudiar y aprender las reglas 
más elementales de la retórica. E ste  tam­
bién es incurable.

— ¿Y aquel infeliz, de ojos cargados de 
carne, bigotazo enmarañado y entrecano, de 
abultadas espaldas, que además de la cami­
sa de fuerza tiene puesta una mordaza y es­
tá sujeto por el cuello con una cadena fija 
á  la pared? ¿Quién es ese infeliz?.

__E l niás peligroso de todos. E se  la to­
mó tarde, y le sucede en literatura lo que á 
los viejos cuando se enamoran. E s  reinci­
dente. Escribe de todo, y para no perder 
tiempo y quitarse estorbos de encima, arro­
jó  por la ventana la  sintáxis. Su fuerte es la 
literatura venatoria, y lleva escritos, además 
de un libro, no sé cuantos cientos de perió­
dicos. Figúrese usted cuantas bolas habrá 
soltado.

Dicen que algunas veces es mordáz, y yo 
creo que es fama adquirida sin razón, como 
otras muchas. A hí le tenemos hasta que ter­
minen uná jáula de hierro que le están pre­
parando.

__Allí veo otra gruesa cadena hecha pe­
dazos. ¿Quién la ha roto?

— E sa  la rompió de un tirón un poeta 
expontáneo para escaparse á  leer una im­
provisación en verso libre en un banquete.

— ¿Y consumó la suerte?
— Sí, señor; y á mí me tocó perder, por­

que tuve que asistir aquella noche á casi to­
dos los comensales.

—  Solo nos falta examinar aquel otro ba­
jito , paticorbo, narigudo, que habla con to­
dos á  la vez, contando cuentos y chascarri­
llos de todas clases y colores.

__ ¡Ah!, ese, otro letrado que tiene más
de una chifladura. L a  de los cuentos es 
añeja, crónica. Adora varios ídolos. Para él 
el sum mu7i del arte es el toreo; no hay más 
que un hombre en el mundo. Lagartijo,^ ni 
más libro que E l  Q uijote, ni más veterina­
rio que Chaves, con cuya colaboración ha 
resuelto trascendentales problemas denta- 
rios.

— ¿Parece que ahora grita y se enfurece 
llamando no sé á quién?

— Llama á los impresores para que se 
lleven sus escritos. Por cierto que los im­
presores no quieren venir temiendo que los 
encierren.

— ¿Son también literatos?
__ I ,i  illo  tem fore  han sufrido varios a ta­

ques graves, y al fin y al cabo aquí han de 
venir á parar. Ahora están metidos á otras 
chifladuras. A  uno le dá por la mecánica y 
al otro por las minas.

__|Ta, ta, tal, hombres al agua, cuando
menos el de las minas.

— M e parece que exagera usted, compa­
ñero; no creo tan grave la locura minera, 
yo, al menos, minero soy, y me parece.....

— ¿Es usted minero?
— Sí, señor.
__Entonces, querido compañero, le acon­

sejo que ahora que tiene usted la sartén por 
el mango, váyase preparando una celdita 
bien confortable para cuando le haga falta.

L u p u s .

Nota . -Matamoros se escapó porque se acabó el 
papel.

Mérida.—Tip. de Plano y Corchero.
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